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A Celina le gusta 
la cocina

(Reconocemos la “c” en ce - ci)



 Como a la maga Celina no le 
gusta la ciudad, vive en el pueblecillo 
de Cebadillo, con el mago Celestino 
y un hada muy anciana que se llama 
Ceciliana.

 Como a la maga Celina no le 
gusta la ciudad, vive en el pueblecillo 
de Cebadillo, con el mago Celestino 
y un hada muy anciana que se llama 
Ceciliana.
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 Cada amanecer, Celina despierta a su∫ do∫ 
vecino∫ y le∫ invita a desayunar leche con 
cereale∫ y acertijo∫ especiale∫:

—å ver si hoy lo acertái∫ —le∫ dijo un día 
Celina muy divertida.

¿De qué llenaríai∫ un botijo para que 
pesara meno∫ que vacío?

 Cada amanecer, Celina despierta a sus dos 
vecinos y les invita a desayunar leche con 
cereales y acertijos especiales:

—A ver si hoy lo acertáis —les dijo un día 
Celina muy divertida.

¿De qué llenaríais un botijo para que 
pesara menos que vacío?
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Celestino se estrujaba el cerebro 
y se aventuró a decir:

—¿Será de aire?

—¡No! ¡No! —respondió Celina 
meciéndose en su balancín.

—¿Será de niebla?

—¡Ja, ja, ja! —rió Celina 
cerrando lo∫ ojo∫.

Celestino se estrujaba el cerebro 
y se aventuró a decir:

—¿Será de aire?
—¡No! ¡No! —respondió Celina 

meciéndose en su balancín.
—¿Será de niebla?
—¡Ja, ja, ja! —rió Celina 

cerrando los ojos.
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De pronto, el hada Ceciliana alzó la∫ 
ceja∫ y dijo canturreando:

—¡Yo sí que lo sé, tirurí! ¡Yo sí que 
lo sé, tarará! 

—¡Pue∫ dilo ya! —le ordenaron 
impaciente∫ lo∫ otro∫ do∫.

—¡De agujero∫! Eso e∫. Yo llenaría 
el botijo de agujero∫. 

De pronto, el hada Ceciliana alzó las 
cejas y dijo canturreando:

—¡Yo sí que lo sé, tirurí! ¡Yo sí que 
lo sé, tarará! 

—¡Pues dilo ya! —le ordenaron
impacientes los otros dos.

—¡De agujeros! Eso es. Yo llenaría 
el botijo de agujeros. 
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